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SEnsayo Ignacio Peyró parte de lamesa para hablar

sobre la vida adoptando la posición de unmoralista
que se reconcilia consigomismo

Lamoral
del gusto
JORDIAMAT
Si sumásemos las referencias a es
critores que salpimientan Comi
mos y bebimos, diría que Josep Pla
es quien más nos acompaña en el
humanísimofestínalquenosinvita
Ignacio Peyró (Madrid, 1980). Era
de esperar. A Peyró –un dietarista
en potencia que aquí se intuye con
la frescura de un blanco joven– Pla
le entusiasma tanto como un buen
borgoñaounabuenabecada. Ypor
ello,mientrasmezampabaeste go
loso almanaque, hepicoteadoenEl
quehemmenjat.EldePla,juntoaLa
casa de Lúculo de Camba, ha sido
canonizadocomounmodelode los
librosliterariosquetienencomote
maelbuencomer.PeroPlaescribió
sobre queso, turrón o guisantes sin
ser un gastrónomo. “De la cuina, el
que m’interessa són els resultats,
l’eficàcia. Jo no he estat mai un
gourmet ni un gormand”. No es el
caso de Peyró, que escribe sobre
esos alimentos ymuchos otros con
experienciay saber.
Joven y conservador, culto y

hedonista, el placer razonado de la
mesa (y de la barra) constituye un
pilar biográfico vertebrador de
quien es el actual director del Ins
tituto Cervantes de Londres
–y autordeundiccionario
de anglofilia, Pompa y
circunstancia,queseha
convertido en un
verdadero libro de
culto–.
Hablardeloses

párragos, del ja
món dulce en un
colmadoodeun
oporto sólo ap
to para dioses
para hablar de
uno mismo.
“Estas páginas
son las calles
–y las mesas–
de mi vida”.
Porellosonuna
delicia. Por tanta
“felicidad liberal,
cortés y relajada”. Por
el gozo del pecado, la
memoria del placer y el
humor indulgente aplicado
a las palabras y a uno mis
mo. “Laexperienciahuma
na”, afirma hablando de la
gordura con un aire sen
tencioso que lo autorre
trata, “indica que, a partir
de cierta edad, nadie se

convierte al spinning ni la acelga”.
Desde el arranque del libro,

cuando la tragedia de un incendio
en la finca familiar se digiere con
una comida redentora preparada
por su madre con amor, lo que se
cuenta pormeses sobremanjares y
licoresestáfundidoalaexperiencia
vital del autor. Es verdad que hay
piezas digamos de saber enciclo
pédico, donde se cita a los antiguos
preceptistas mezclando sin agitar
el sabor con la alta cultura de ayer
(como haría un Néstor Luján, que
aquí también tiene su merecido
cameo), pero el libro, que se
presenta como literatura modesta,
trasciende logastronómicocuando
Peyró desgrana la formación de su

sensibilidad.
El pretexto puede ser el primer

bardejuventud, losrestaurantesde
suinfanciaqueyahancerradoosus
bocados de juventud paseando por
elRetiro. Incluso lascomidasen las
gasolineras o de los bares noctur
nos de sus días como cronista polí
tico. Pero lo central, al fin, es con
templar el puzle de un bodegón
exuberantedondesereflejauna in
dividualidad riquísima. Y aquí, no
les embauco, se supera a Pla y a
Camba porque, como buen discí
pulodeValentíPuigenel espírituy
deAgustíndeFoxáenlaprosa,Pey
róadoptalaposicióndeunmoralis
ta que se reconcilia consigomismo
al sentirse desplazado de su tiem
po. “Tratar de las gaseosas viejas es
tratar de algo muy rancio, pero ya

lamento comunicarles que
aquí siempre nos ha caído
más cerca Ciudad Real
queManhattan”.

Podría haber cerrado
con una resaca en un
club selecto de Londres
o en un restaurante de
Toledo, donde ha ido a
comer para cortejar, o
quizás en Vía Veneto,
para celebrar la amis
tad. Pero Peyró, en
este libro del gusto
por la vida, sólo po
día cerrar esta gus
tosa joyaenunbuen
restaurante de toda
la vida de Madrid.
Allí le gustaría ver es

parcidas sus cenizas,
dice medio en broma y
medio en serio. Porque
allí, comiendo y bebien
do, también se hizo es
critor. |

IgnacioPeyró
Comimosybebimos.Notas de co
cinayvida
LIBROS DEL ASTEROIDE. 261 PÁGINAS,

17,95 EUROS

El libro trasciende lo
gastronómico cuando
el autor desgrana
la formación de
su sensibilidad

que pocos saben que durante diez
años había convertido la ciudad de
Sarajevoeneldistrito11deBarcelona
parapodercanalizarlasayudasnece
sarias para atender la ciudad en gue
rra.Locuentaelperiodistaycineasta
Carles Bosch, autor también del do
cumental Bicicleta, cuchara, manza
naconelquenarróelprocesovitalyla
luchadeMaragall y su familia contra
elalzheimer.
No son pocos los retazos del hu

mordelexalcadequesereflejanatra
vés de estos sentidos recuerdos. Co
molafrasequedejairenlacatedralde
Santiagotrascompletarlaúltimaeta
padelcaminojacobeoconunpuñado
demossosquehabían formadoparte
de suescoltapersonal. FrankGonzá
lez, uno de ellos, lo rememora: “En
tramos en la basílica, con la creden
cialdeperegrinoen lamano.Sarque
lla arrastraba unos pies destrozados,
Laesperaeralarga.Maragall,pacien
te,murmuró: ‘Paraserateoyrepubli
canotienemuchoméritoestarenesta
cola’”. Por Narcís Serra sabemos del
papel fundamental que tuvoel padre
deMaragall,JordiMaragall,enlade
cisiónasumirlaalcaldíadeBarcelona
cuandoSerrafuenombradoministro
deDefensa,enunafundamentalcena
enLaBodega de la plazaMolina. “Él
noseveíacomoalcalde”,relata.Yhoy
muchossedisputansulegado. |

JuanjoCaballero,CarinaFarreras,SusoPérez
Recuerdos. 40 amigos de PasqualMaragall evo
can40momentos inolvidables
RBA/FUNDACIÓPASQUALMARAGALL.240PÁGINAS.23,75

EUROS

fundamentales en la obra de cual
quier columnista de prensa. Las hay
muy buenas. Un artículo sobre las
aceras tapizadas de chicles, otro so
breelocasodelacorbata.
Cuando empieza a escribir, Vila

decans tiene sesenta y dos años y
cuando publica el volumen, setenta.
La preocupación por la vejez se va
imponiendo y hace pensar en las no
velas de su amigo Robert Saladrigas.
Escribe una pieza redonda sobre el
arte japonésdelkintsugi (queconsis
te en restaurar resaltando las fractu

ras). También empiezan a aparecer
másamenudo páginas autobiográfi
cas, con un retrato de Miró en una
fiesta catalana en París, cuando la
exposición del Grand Palais de 1974
(conAndreuAlfarohaciéndosepasar
por Raimon), que es una pieza llena
de verdad. Yo lo veo bastante claro:
apetecenunasmemorias. |

JoanPereViladecans
Nohoveiggaireclar
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El autor entiende
pintura vinculada a
la poesía, a la literatura
y la ciencia, y cree que
debe llegar a la gente

El escritor Ignacio Peyró, actual
director del Instituto Cervantes de
Londres
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